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DATOS ESTADISTICOS.

Se ha calculado que en la llamada república de Me'jico 
salen las contribuciones públicas á 4oo reales por cabeza al 
año: en Inglaterra, á 276: en Holanda, á 148: en Egipto, 
á 154: en la Turquía asiática, á 125: en Francia á 124: 
en Bélgica» á 97: en los pequeños Estados de la Confede
ración Germánica, á q4: cn Sajorna, á 80: en los Estados 
de Cerdeña, á 72: en el Perú, á 70: en Piusia, á 69: en 
Roma, á 68: en Dinamarca, áGG: en Colombia, á 64: en 
Portugal, á 61 : cn Suecia, á 69: en la Turquía europea, 
á 57: En España, á 5i: en el Brasil, á 48: en Ñapóles, 
á 46: en Grecia, á 4o: en Polonia, ¿55: en Rusia, á 5o: 
en Suiza, á 21: en Austria, á 17: en Noruega, á 4

— La fuerza de la Guardia nacional activa en Francia 
asciende á 5.781,206 hombres, á saber: 5.6g5,o5i de in
fantería, y 86,176 de caballería, artillería, bomberos, ec., 
ec.; y la de la reserva, á 1.9475846 hombres: en todo, 
5.729,062 hombres. De esta fuerza la que el gobierno pue
de emplear fuera de sus hogares, en caso de guerra, as
ciende á 1-945,899 hombres; habiendo entre ellos j .25i,o 35 
solteros de 20 á 35 años.

■— La moneda que en la actualidad circula en Francia 
comprende, ademas de la que existia antes de la revolución 
y la que salió durante la república, la acuñada en los rei» 
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nados de Napoleón, Lpis XVHI, Cárlos X y Luis Felipe que 
asciende á 3.529.428,292 francos.

ÉPOCAS. DE ORO. DE pl a t a . tot>1 l.
■■se txzs^sasHMeeasi «KSEsaBEsyMKSMsa '■" “ "" ,rwr' 11111 11 iMEaKicBCQz-1 b
Napoleón. . . . 028.024,44° 887.830,066 1415.854,49^
Luis xviir . . . 58o.333,o6o 6i4'83o ,io 9 1004.165,169
Cárlos x. . . . 52,918,920 632.5ii,32o  685.450,24°
Luis Felipe. . . 52.020,200 571.960,787 423.980,987

Totales. . . . j.022.296,620 2.507.132,282 5.0*29.428,? 92

La proporción del oro á la plata es de 155 á 1.
Desde 1726 á 1794 59 acuñaron en co

bre y mezcla de otros metales hasta la su
ma de..................... ...................................... ... 29.277,012 ir.

Desde 1794 á 1815 se acuñaron de di
dios melales....................................  • • • • • • 27-°99’°^9

El total de la moneda de cobre y mez- 
cía de otros metales en circulación es de. . 56.876,071 , 

— Se ha calculado que en los Estados Unidos de Ame
rica , la proporción de los niños que concurren á las escue
las es á la población como 1 á 4; en Suiza, como 1 * >> 
en Wurlemberg; como- 1 á 6; en Prusia, como 1 a /, cu 
Baviera, como 1 á 10; en Inglaterra, corno 1 a 11, en 
Austria, como 1 á 13; en Francia, como 1 2c; en 1 an
da, como 1 á 2 1 ; en Polonia, corno 1 á 7<>; en España, 
como 1 á 80; en Portugal, corno como 1 á >8, en usía,

* á 567. Es^

DE LA GRTPPE EN EUROPA. , .
En unos momentos como los actuales en que vanos in

esperados cambios atmosféricos han afectado mas j menos 
notablemente la salud de infinitas personas de esta capital, 
v en que muchas no han vacilado en dar á estas afecciones 
el nombre de la grippe que no ha mucho se pa cci > en 
Francia, no nos parece inoportuno trasladar . mies 1 as ro- 
lamnas un bosquejo histórico de Ja grippe, con orme e en 
contramos en la Gaceta medica de París. Los facultativos 
después de leído este, estarán en el caso de decidir si se
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?55 
debe llamar grippe a lo que liemos padecido en Madrid, ó 
simplemente constipados comunes. ,

La grippe no es enfermedad nueva, dicela Gaceta me* 
dica. Cuatro veces apareció en Europa con caracteres de 
epidémica en el transcurso del siglo XVIII. Pero desde 1782 
no se había vuelto á oir hablar de ella sino como de una 
afección esporádica mas ó menos común, según las locali
dades, y sin fuerza bastante para invadir superficies dilata
das. liase dispertado en i33o con carácter epidémico, y ha 
recorrido de nuevo la Europa.

La primera aparición de la grippe en París, fecha de 
fines del año 1729 y principios del 173o. Entonces lomó el 
carácter de coi'j*z>as y bronquitis, acometiendo indistintamente 
á personas de todos sexos y condiciones. Acompañáronla a ve
ces los síntomas de la pleuresía y de la pneumonía. Invadió 
como ahora el resto de la Francia, traspasó los Alpes y ios 
Pirineos, cruzó el Rhin, estendióse, en una palabra, por 
toda Europa, recorriendo la Francia, la Alemania, la Rusia, 
la España y la Italia. Es igualmente cierto que no se limi
tó á la Europa; una carta de la isla de Borbon escrita á 
Reaumur por Cossigny, corresponsal de la Academia, dice 
que desde fines de 173'2 todos los habitantes de la isla es
taban acometidos de constipados análogos á los de Paris en 
1729 y j73o .

Esta epidemia descansó en Europa durante el verano de 
175o y el año de 1701; pero volvió á aparecer en Paris y 
en otros punios con todos sus simonías á fines del 02 y prin
cipios del 33. La primera invasión de esta enfermedad es 
conocida entre los autores franceses con el nombre de Jo- 
llette ó aliare. Desde 1733 á 1743 redújose al carácter de 
afecciones esporádicas. El año 1^45 volvió á ser epidémica 
por segunda vez, y rodeó de nuevo la Europa. Entonces fue 
cuando recibió el nombre de grippe. La tercera invasión 
epidémica se verificó en 1770; la última, antes de la de 185o, 
fue la de 1782; esta bajó manifiestamente del Norte. Empe
zó en Pelersburgo y se corrió con prodigiosa rapidez por 
Suecia, Dinamarca, Austria, Prusia, Alemania y casi al mismo 
tiempo por Francia, Italia y España. Llamósela entonces in- 
diferenternente enfermedad rusa, injluencia ó grippe. Su 
causa aparente consiste, según los observadores, en un estraor-
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156 , ,
dinario cambio de temperatura que se verificó súbitamente 
en una sola noche, el 2 de enero de 1782 en Petersburgo. 
En efecto, el termómetro que se había mantenido hasta en
tonces á 55 grados bajo cero, subió de un golpe á cinco 
bajo cero. El dia de este admirable fenómeno 4°)COo per
sonas de Petersburgo fueron acometidas del mal; añade Mer- 
tens que á pesar de las muchas tropas á la sazón allí, ajie* 
ñas hubo soldados disponibles para el servicio. Ni la corte 
se libró de la influencia epidémica. Verdad es que pocos 
enfermos murieron. El mal no les hacia guardar cama sino 
durante algunos dias. Notábase únicamente que las conva
lecencias eran muy lentas y dificultosas.

Ahora, si nos remontamos á la causa de la grippe, en- 
contrarémosla mas que suficiente en los cambios atmosféri
cos que ha padecido la Europa entera durante varios años. 
Desde el invierno de 1829 á i83o, igualmente rigoroso en 
todos los países de este antiguo Continente, las relaciones me
teorológicas que han llegado á nuestras manos manifiestan la 
mayor irregularidad del aireen las rápidas transiciones opues
tas de la temperatura. Esta causa es mas que suficiente, de
cimos; puesto que ha obrado mas ó menos en todo el mun
do y que ha sido profunda y continua.

La grippe de i83o y 183¡ no presentó ninguna especie 
de peligro, y otro tanto sucede con la de 1833. La mayor 
parte de las personas que Ja han padecido, la han pasado, si 
no sin sentirlo, a lo menos sin mas inconvenientes que los 
de un simple constipado, ó de una desazón pasagera, como la 
que se experimenta después de un pasmo general, ó seme
jante á las agujetas y al cansancio. Pocos enfermos han su
cumbido, escepto aquellos á los cuales los progresos, por 
ejemplo, de una tisis impelían ya rápidamente hacia el tér
mino fatal aun antes de la llegada de la grippe. Sin em
bargo esta benignidad general presentó en Berlín una rara 
escépcíon. Los cómputos estadísticos de la mortandad do 
aquella capital, manifiestan que con poca diferencia la grip
pe, se ha llevado allí casi tantos enfermos como el cólera.

La duración de la grippe ha sido muy corta cu cada 
pais. En Berlin desapareció a las dos semanas; duró dos me
ses en Moscow y en Petersburgo, y unos cuarenta días en 
Lóndres y en Viena. Los fenómenos generales de la grippe
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son en todas partes semejantes: todos los casos de esta afec
ción parecen calcados sobre un mismo modelo: todos han 
presentado los síntomas de una irritación general de las mu
cosas, desde la coyuntiva hasta la túnica del recto y de la 
uretra. En todos, la superficie esterior, cuya relación con la 
mucosa es tan íntima, ha sido el teatro-de los fenómenos 
particulares; por las simpatías de estos dos tegidos, el siste
ma nervioso por una parte y el sanguíneo por otra, toma
ron parte en los síntomas de la grippe.

Si de la consideración de los fenómenos generales de la 
grippe pasamos al pormenor de sus fenómenos particulares, 
hallaremos casi tanfas diferencias como sugetos acometidos. 
Los unos, y este ha sido el mayor número, han esperimen- 
tado una bronquitis, oíros una hemoptisis, ó una simple/^- 
queco., algunos dolores cólicos, varios una scidtica, ó un 
simple constipado. En medio de estos diferentes matices 
acometida a todos síntomas generales, uniformes; asi que to
dos los enfermos han tenido las facciones encoj'das, contrai
das ó enflaquecidas, en una palabra, el semblante arrugado: 
sentían al mismo tiempo horripilaciones al menor movimien
to, con raíagas de calor, quebrantamiento de huesos y do
lores contusiyos en la superficie del cuerpo. Los mas enfer
mos han tenido una verdadera calentura, acompañada de sus 
ordinarios síntomas. Esta fiebre empezaba y tenia sus paro
xismos por la tarde; componíase esencialmente de calofríos 
irregulares y de caloradas muy vagas : se cargaba a la en
trada de la noche, y cesaba ó se modificaba a la madruga- 
< a después de un suave sudor, como si participase de la 
naturaleza de las fiebres intermitentes : y no cesaba nunca 
sino a beneficio de abundante y tranquila transpiración. Con 
la liebre, la obstrucción de las mucosas nasales y de los 
bronquios, que caracteriza el constipado, seguían su curso 
ordinario, es decir que pasaba del período de irritación, en 
que la membrana mucosa árida y ardiente exhala solo una 
serosidad clara y corrosiva, al otro de cocción en que se 
desprende el moco mas ligado y espeso, manifestando la re
solución de la irritación.

La terapéutica de la grippe no ofrece dificultad ninguna, 
veces desaparece sola. En los casos graves contnibuyen 

*4 hacerla cesar las emisioues sanguíneas, locales y generales*
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158 ■ e ,
Por lo regular los emolientes y dulcificantes, el calor de la 
cama, y sobre todo el uso de narcóticos suaves forman el 
plan de curación. Si acontece que los síntomas de irritación 
local persisten después de la desaparición de la calentura, 
nada contribuye mas a desalojarlos que los epispastieos, so
bre lodo los vejigatorios. No insistiremos mas en el parti
cular, puesto que la curación de la grippe en nada difiere 
de la que la esperiencia tiene acreditada para las afecciones 
catarrales mas ó menos graves, (Idem).

AGRICULTURA.
SOBRE LA BOCA DE LOS CABALLOS. ,

Las partes esternas de la boca del caballo son los labios, 
la barba, los pelos de la barba, y las estremidades de la 
nariz, que es una continuación del labio superior: sus par
tes interiores son: las rayas del cielo de la boca, la lengua, 
el paladar y los dientes.

La boca del caballo debe ser de un tamaño moderado, 
pues si es demasiado ancha, es muy difícil de enfrenar el 
caballo; y el mismo inconveniente se sigue de tenerla muy 
pequeña.

Para que el caballo tenga buena boca, debe ser de cue
llo bien erguido. Si los huesos de las mandíbulas son muy 
cerrados, y el animal es de cuello corto y ancho, de modo 
que no pueda erguir bien la cabeza, tendrá probablemente 
mal conformada la boca.

La obediencia del caballo al freno se debe en parte á 
la sensibilidad de su boca, que le hace temer el bocado, 
y en parte á su natural disposición é inclinación á obede
cer, ó sea á su docilidad. Se dice de un caballo que tiene 
la boca sensible, fina, tierna, ligera, etc.. Algunos caballos 
son tan tinos de boca, que se detienen solo con que el gi- 
nete incline un poco el cuerpo hácia aíras, ó levante la mano, 
sin que tire de la brida.

Se dice que un caballo es falso de boca, cuando esta 
no tiene sensibilidad, aunque aparezca bien conformada á 
la vista. \ ,

Un caballo duro de boca es el que no tiene aquel sen
tido esquisito de los de boca delicada, de modo que aguanta 
los lirones de la brida sin manotear ni moverse mucho.
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. I59Para el ejército deben preferirse los caballos duros de 
boca, porque los muy delicados, cuando en una acción cor
ren contra ellos los caballos enemigos, se levantan sobre los 
pies traseros, lo que no hacen los de boca dura.

Los caballos demasiado duros de boca no obedecen al 
bocado, sino con mucha dificultad: por lo tanto deben es
cogerse los que sean ni muy duros ni muy delicados de boca.

SOBRE EL CUERNO.
El cuerno es una sustancia tan generalmente conocida, 

que no es necesario dar su definición. Crece sobre la cabe
za de varios animales, particularmente sobre la de cuadrú
pedos patiendidos, y les sirve de armas ofensivas y defen
sivas. Mo son muy duros (aunque hay algunos mas duros que 
otros), y se pueden corlar fácilmente con un cuchillo, ó li
mar con una lima; pero por ser correoso no se puede ma
chacar en un mortero. Estando fuertemente calentado en un 
digeridor, se convierte al fin en una masa que se parece 
completamente en sus propiedades á la gelatina.

En láminas delgadas tiene un grado de transparencia que 
o hace muy útil para las linternas comunes, y también al

gunas veces reemplazan los cristales en las ventanas. Estan- 
o calentados se ponen blandos y flexibles, y su forma se 

puede alterar; se deben aprensar gradualmente en un mol
e, y se les dá la forma que se desea, como para cabos de 

cuchillos, tenedores, etc., etc.
Debemos á Mr. Hatchett los conocimientos que posee

mos de estos y otros cuernos parecidos, Consisten principal
mente en una sustancia membranosa, y tienen las propieda- 
( es c el albumen coagulado; tienen una pequeña porción de 
materia terrea , que es en lo único que se diferencia de los 

tiesos, y probablemente también un poco de gelatina. Des
pués de quemar 5oo gl anos de cuernos de buyes, Mr. Hat- 
chett obtuvo solamente grano y medio de residvo, y me
nos de la mitad de fosfate de cal.
. De la destilación de los huesos y cuernos de ciervos, par- 

licnlaimente de la de los cuernos de estos, y rectificando 
SU producto hasta que se halle muy atenuado, los químicos 
han sacado un aceite volátil, delgado, y de mucho precio, 
el cual se llama aceite de Dippel, habiéndole dado el nom
bre de la persona que primero lo sacó.
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El cuerno y el carey se usan para cosas de mecánica, y 

se unen de varios modos; el uno aplicando el calor enseco 
con hierros calientes ó carbón encendido, y el cuerno a
blandándolo en agua hirviendo, ó en una solución muy flo
ja de álcali; y asi ablandado se adhieren fácilmente. Mr. 
Aikin da el si uieníe método para hacer el anillo de cuerno 
que circunda les uleojos ordinarios de teatro; se corta un 
pedazo llano de la figura que se necesita, y las estremida- 
des que deben juntarse se adelgasan con una lima; se pone 
el pedazo en agua hirviendo, hasta que se haya ablandado 
suficientemente; se envuelve alrededor de un cilindro de hier
ro calienie, y se le sujeta con un tornillo, de modo que 
sus estremidades se cruzen: otra pieza caliente y acanalada 
se deja sobre la junta de las estremidades, y se aprieta so
bre el cilindro, y el calor derrite la parte del cuerno y ase
gura las estremidades tan perfectamente que no se conoce 
después enfriado.

Modo de teñir el cuerno para que imite al carey.
El cuerno que se quiere teñir, deberá primeramente pren

sarse en planchas á propósito ú otra cosa que tenga una su
perficie llana, y se preparará la siguiente mezcla: dos par
tes de cal viva y una de litargirio, se hará de ello una pas
ta suave con lejía de jabón. Se estiende esta pasta sobre to
do el cuerno, menos en los sitios que se quieran dejar trans
parentes, para imitar lo mas posible al carey. El cuerno per
manecerá cubierto con esta pasta, hasta que este enteramente 
seco; después que se cepilla la pasta, el cuerno está en parte 
opaco y parte transparente como el carey, y puesto sobre 
unas planchas de latón es difícil distinguirlo de aquel.

Se necesita cierto gusto y conocimiento para poner la 
pasta de modo que forme una variedad de transparentes de 
diferentes tamaños y figuras, para imitar la naturaleza; y se 
mejoraría añadiendo medios transparentes, los que se pueden 
hacer mezclando greda blanca con nn poco de pasta para 
disminuir sus efecíos en algunos sitios, lo que producirá esas 
manchas de un re, > oscuro, lo que si está bien repartido, es
pecialmente á los estremos de Jas partes oscuras, contribui
rá mucho á la hermosura de la obra y á la semejanza del 
verdadero carey. ^Sem. de Jgr. y ^4rt?)

PALMA: por D. Felipe Guasp^ IMPRESOR REJL.
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